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F *  r .\n o ¡rn ‘rtil en sus entrólas »/ suidas M  ¡Watio Nacional de la República Orlen- 
I" 0 , 1  ¡ ruano,! ¡rsilr E, breca de |83 | Insta Ij  del mismo de 1S32, con arreglo al 
o * anee jeneral del presupuesto de gustos que se rnánijíesta por menor.

I1G10 2

,  E N TR A D A S .

Ei-.stenrin en efiju en febrero
cíe t S31 ........................fresas

Lío »Ho producido en todos los 
„ ni ios de Colecturin jeneral, 

se vni consta (le los estados 
mensuales He aquella oficina 
e i ntorv noiones de la Cyn
t 'uría jeneral...................... G39005

Idem dieho id. de las domas
Receptorías de campaña. . .  24851

Id. dicho -te los custro remates 
lobos, carne, pan, papel sel
lado y patentes.................. 118Í25

Id. dicho perteneciente á los
ramos ajenos.......................   91902 **

D '- f ic it  qu~ re su lta  p a ra  igua  

lar.............................................. 44261 6 45

1 10

2 75

a >»

Suma pesos. . . .  929.455 5 53

758193 ”  41

S A LID A S .

Gastado en el año en t- dps los
ramos según resulta............. ..

Cantidades satisfechas con los 
recursos ordinarios, que per 
tcnecian á la deuda atrasada, 
mandada pagar antes del 17
de Marzo de 1831.................  G3151 1 89

Abonado por dienta de los ra

ñumfe consideración y re* punoso afecto con 
que lo saluda atentamente.

/ Na rtc i seo Maga r i ñ os.
Se. Ministrado Untado en el despacho de 

Gobierno y encargado del de Hacienda, D. 
Santiago Vázquez.•i ____ i,, «i - . 11»

i »  » A ? r » t c i ; r A .

M o n t e v id e o  M a r t e s  13 d e  m a r z o  í >e  1832

H em os leido en el núm ero 217 del 
Indicador, publicado el 10 del corriontc, 
un artícu lo  rem itido , suscrito por unos

r _. ________ jieiCMc/cro.f, sobre el que nos parece opor-
mus reintegrables...................  105609 4 23 ¡tuno Im cer ciertas obset vaciones. Las

Existencia en documentos de 
crédito recaudado por Colee* 
turía, que pasó ála caja como 
moneda de ley..................... 2201 7 »

Suma pesos. . . .  929,455 5 53

- M  i l .  3 .

om itiríam os seguram ente, si creyera* 
mos que son en efecto unos niños do 

¡escuela los «pie han firm ado  aquel re n í­
tid o ; poi que le m iraríam os en ta l caso 
como dislates de chiquillos, que no me* 
recen llam ar la atención de lo3 gran* 
des. Pero el asunto, y el te i.o r mismo  
;del com unicado, están d iciendo que su 
¡autor es algún buen p atrio ta , cuyo ze* 
jlo exesivo lo engaña: es acreedor en 
consecuencia á que se le hagan n o ta r  
sus equivocaciones. M as  antes de t.o­

BALANCE de la deuda cxijildc perteneciente al 15 de Febrero de 1832, mandada pa- 4o, pedirnos la venia al Indicador, para
gar é intervenida con posterioridad. . -¡ hablar contra lo q < r- está 'aserto  en su

T , , *  . .... , ¡papel, y le rogam os Intim ide m ente que
plmpnrte de la  lista militar de I» r  ¿ i 6 , . , ^
j E n e r o ......................... .p e so s ..  .2-1919 4 99;¡»? atribuya a descarada desvergüenza

Existencia pn caja en 15 de fe 
brero, según balance con ar 
reglo á l::s intervenciones de 
cuenta jei'Pral.........pesos..

Defie.it quo (>r« seuta él ante 
ñor estado..que debe cubrir 
so con les rentas que hayan 
fcu'tádo con posteridad ul 15- 
oe febrero de 1832.............. 44261

Id. dieho de la civil de i d .........  15944 6 80 H  que nuestras ideas no convengan con

» » 
o »

28376 6 1G Idem dicho de la militar en los
jj | rimeros 15 dias de febrero.. 16750
Id. dicho de la civil id. dicho.. 8050 
Id. de varios gastos menores y

¡eneróles, postns, cárceles, es- i .
G 45 cuelas &c. &o.......................  1313 3 82 al ™ so

las de sus corresponsales. Ei público  
sabe que el Patriota tiene m otivos pa­
ra tra ta r al Ind cudor con este respe­
tuoso encojim iento . D ich o  esto, vamos

A  los r u m o s  r e i n t e g r a b l e s .........  5660 5 "

Suman pesos. 72638 4 61

¿suma pesos. 72,638 4 til

I S T E M O Ü V
Contaduría Jeneral.

Montevideo, Febrero 28 de 1832.

Confirme manifestó la Contaduría Jeneral 
en la nota No. 8 del'Estado que pasó al Exrno- 
Godierno con fecha 18 de Enero, ha procam 
do á formar el balance, que acopmaña,-á efee 
tos de que S. Ei pueda tomar un conocimiento 
basta lité aproximado délas necesidades que 
deben considerarse ordinarias en los diferentes 
ramos de la adminitracion-

Bien quisiera el que subscribe que fuera po­
sible formar este balan e oon tal exactitud, 
que se comprendiese minuciosamente por su e
.  ̂  I.. I ..... . , .1 ■ / í /n ....i t. O I ., / ) i r> I ! \ 11 rt • /I . O

Se quiere que los representantes y 
senadores no tengan d ic las ; y oorqtte 
reciben las que les ha señalado la ¡ei, 
el autor ó autores del com unicado no 

¡ lor creen buenos poli iotas, ni ciudadanos in-
| Montevideo, Febrero 28 de 1833.—Francisca teres-idos en el bien del país, y deprendidos 
Magariños, d‘l Ínteres particular. Esto nos parece

jmüi avanzado ; porque Á mas «le ser un 
r(ladero insulto i  los que han mereci­

do ia confianza del pueblo, en maneta 
dguna «s arreg lado á razón. Enhora­
buena sea que uno ú otro diputado de 
fortuna haya cedido alguna vez susdic-

* ’SJg
ño ’ímodo mas sencillo a * \¡ta r  nquoila 

presentando ni juicio y conocimiento# d la A.
G. v del Ex-mo Gobierno los medios por d'md-
¡puqdan calcular loque reaimi-nte se hagnst: (l >,jfns cn beneficio común : ta l despren­
de lo que se tiene conocimiento, y de que ha :.|im jento eB á todas |uces pe.
intervenido la Contaduría Jeneral, y lo que ha i . ... . ■
de precisar en lo suecesivo, á contar con to ^  no autoriza para  cx .j.r  tgual cosa á 

,que hay exi tente, p..r que las variaciones ó re todos Í09 otros, y m u .ito  tnún.0^ para no 
¡formas que se pr-unu van habran de sujetarse creerlos buenos servidores, si no Militan
á los recursos y ú los remedios que se tomen 
para aumt utarlos. si fuero preciso.

Este inism > batanee facilitará la investiga 
¿ion de los libros de cuentas, que la Coiitaóp- 
fia Jeneral tendrá á disposici n de S. E. para

aquel ejem plo.

Con tan ta  Equivocación como acri­
tud, se dice que la patria no necesitad 
los miembros dtl cuerpo iejislutivo, sinopa-

m u  u c i i '  l a i .  i v - i i u i n  <t u i o p i / ' u u r  u  u .  i  1  1 L  t  s  ^  J  \

el tiempo señalado en el articulo 3. °  del D e -j*a un ('.e  ̂ ^or/i-c ; hora (se añade)
que no precisan para sus iie^ocios, L‘ ] Es­
to es, por una parte, entender mm ma­

sóla lectura £l objúo de toda la distribución de ¡¿reto de 1.’ 0 de Diciembre'de 1831; y  aunque 
los fondos del Erario; pero debe asegurar qufJ por lo que hace á las d- m is oficinas de la lte- 
con «hficulmd se prépeninria otro inas claro y áulica, no éstán todas las cuentas examina-! 
mas aproximado si en realidad no é de masjáas por la sección ocupada '.de este trabajo, s.:| 
indispensable para sostener a» ulmente las! pondrán de manifiesto e -n su coi»s»s «oádiénte! 
pr cisns carg-'s que ha-la loi ?oe e] Estado división, unidas á nichos libros de intorvt ncion.

La iinpo-il"1''a : i i  obtener a cunos re<ulti | que orijinales podrán pasará las (.amaras de 
doi rl.: los Dci-artam''utos «je e. uipaf.a,' linee; «Senadores y-Representantes, ó de la Comisión 
q ie tó( avia estén por revisar cuepi :s fenecida,1-! que nombren [rara el electo, ó la cual se dará

(odas las esplicieiones que exijiese, [>or lo que, 
h ice á los asientos y  deliras que está dentro He 
fes atribuciones y responsabilidad de la Con 
tnduria Jeneral.

Estos comprobantes, y las noticias que ha 
laciiitudo la Contaduría Jeneral, ofrecen por 
esultado el Estado Jeneral que acompaña al 

balance, asegurando que su exactitud ha de 
corresponder indudablemente, como so satisfu 
■á la Asamblea Jeneral.

El contador jeneral suplica al Sr. Ministro!

con el í lio, y la persunsá n de (jne á si| 
es*os r  t«>o, no habría podido formirs# el bu­
lan* en nígunos meses, fiuede hacerlo suseep 
tibie do muy pequefras variaciones en ciertos 
ramos, ;-i«mpnrados los cuales, casi no dejan 
lugar á i cquivocacjon, por que aunque har 
sido bM¡anceadus con gastos que en el decurso 
del añotien n alteración, si por u ía parte su­
fren descargo, por otra es casi igual el uu 
mentó, y esta espjicaciorr detallada, á mas de 
ser difusa, no l ia r ía  s nó ocasionar confusión (j 
trastorno, pretendiendo analizarla en el balanci 

l*or estzs consideraciones se ha formado di

las obligaciones de un d iputado; y ol­
vidarse, por o tra , de como son compues­
tas nuestras cám aras representativas. 
T o d o  hom bre que tiene .un destino de 
esa im p o rtan c ia , y quiere desempeñar­
la  com o debe, pe vé precisado á con­
traerse á la lectura, al estudio ta l vez 
de algunas m aterias , y tiene que com­
binar todos los dias sus ideas, ó que ar­
reg lar sus: discursos,, para no hablar de 

un m odo indebido en las sesiones. 
Esto hace forzosamente que los re ­
presentantes se distraigan de sus ne­
gocios, m ientras duran aquellas; y

encargado del despacho de hacienda, lo ponga ( I )  Hora que no precisan 4*c. no e» cJ t̂vllanq 
isicn conocimiento de S. E , con las protes-ilsea ®cho c»U> cu obsequio delidio'1111.



Cí por rouse. uencia inju»to exij ' 
que presten do v a l í '1 lia serví io pú 
blico, qae loa obliga á desatender sus 
fortunas, y á abandonar su jenero  ordi 
nario de vida. ¿Como se olvida arle 
mas, que la m ayor parte de los m iem  
bros de las cámaras están empleados en 
las distintas comisiones de ellas mis 
nía» ; y que á los im portantes trabajos

de nuestras cám aras representativas co 
mo cosas de poco m om ento, de un ruto 
de la noche.

---- | ,  x
ñas que el desenfreno in m dito  de ciar, 

tos escritore ;: ellos no solamente miran, 
í la sociedad sin respeto, y la  in *n l’an 
y la escand iliz  m , sino que cebándose 
contra la reputación de los ciudadanos 
inas distinguidos, am enazan poner en 
problem a el honor de todos, revelar los 
arcanos de la vida privada, los sucre- 

I tos de las fam ilias, y hacer que los hora

Unos que no van á Us s sion-s se quejan 
en el misino nd ñero del periódico cita  
do, de que no tengam os taqu ígrafos; y 
en efecto, nos hacen grandísim a falta.
L a  pronta y exacta publicación de las 

de estas comisiones no se da vado de ¡sesiones interesa dem asiado; y ca un ¡bres detesten los vi aculó? que los ligan  
noche, y á la hora de la sesión, sino de mal que el público carezca de ella. Pe j ó una sociedad en que t in to  se Ies ul- 
dia y cuatidianamente? Pero lian olvi ro debemos decir que no ha sido posi tra ja . Con tal perspectiva á la vista, é 
dado también los autores del rem itido  ble « v ita r  este m a l: nadie en este país impulsados los Icjisla lores por la repe- 
que el cuerpo lejislativo es com im esto se ha dedicado á aprender el arte taqui- tida perpetración de estos crímenes, ¿no 
de senadores y rep resen ta res , elejidos gráfico ; y nos consta que el actual mi es de tem er que fijándose solo en el mal 
en todos los departam entos del Estado ; nistro. antes de la abertura de las cám a j presente, dicten con el carácter de per- 
y que, ñor lo mismo, las cinco sextas ras. ha hecho lo posiblo por hacer venir manen úa, una lei verdaderam ente da 
partes de los m iembros de aquel cuer de Buenos Aires individuos diestros en circunstancia»? ¿No es presumible que 
po no son vecinos do M ontevideo , y esa a r te ; sin haber podido conseguirlo,-afectados de la horrorosa licencia  que 
tienen que abandonar sus casas, sus á pesar de que se les ofrecieron buenos reina en el d ia, den .m otivo á qu • la ver- 
obligaciones y sus tareas, para venir y sueldos. Se pensó tam bién con tiem po «ladera libertad se queja en adelante? 
perm anecer en la cap ita l, durante la en solicitarlos en el J a n e iro ; paro seto  T o d a  lei de circunstancias j 'u e ra l*  
época do las sesiones. ¿ D e  qué se có luego la dificultad de encontrar a ilí «lente hablando, pernici osa, y por h> co* 
quiere, pues, que vivan ectos hombres, taquígrafos que poseyesen b inn el idio mea tienen ese c a ra -te r  tr» i s ias q i 3 

sino tienen un gran caudal? Y a lo d ic e  rna cas te llan o ; sabido e* que los ex ison sancionadas en f  i >rz i d-.-11* • x jeu- 
el rem itido, cuando sus autores aconse tranjeros no servirían. D -o ím o s  esto cías del m om ento. N » a 1 d i a aró .1 xs 
jan  que se siga el ejem plo, dado por la para que ¿os que no van á lis sesiones se ¡estas rcíl xiones : n-.lv ríiré  nos-sí que 
prim era  lejislatnra, que se reunió en la convenzan de que no ha habido desidia *ea cual f ia re  su i 11 > >r¡ m c n , i > q u  
F io rid a  en 1825. D ice que a llí vivían en esta parte. urjo rs resta1-1 ccr el 1 ai >erio do l i 1 1 -
)os diputados, sin confur con mas recursos Sornejau’te fa lta  podría sup'irse de al- zon y <!•* la lei en l<*s do niriios.do la 
para poder subsis ¿r. q te sus relaciones de gun mo lo por aquellos periodistas, que orensa, y I ivar á c ito  pais do la- *u m -  
qmistad. si alguno lis tenia. ¿Y esto es publican d iariam ente  sus nú ñeros : e! cha* que lo un modo tan asqueroso es* 
decoroso ni para el país, ni para los Universal ha em prendido va esta tarea: íán a lia n d o  su reputación, 
hom bres? ¿ Es honroso a la nación y nos parece que el Indicador, salv Y á  la v e rd a l, 81 los autores ! » oier- 
p e n n itir  que sus servidores no subsistan siem pre su d icta ten, nada perdería tos escritos am an a su patria , rom  a tan *  
pino á expensas d é la  amistad? ¿Y á con em prenderla tam bién. to l> propal m, si están ínter, a jo s  en
quien no abochorna ser gravoso á sus j --------  su e. é üto y míen nombre ; e i fin, si son
am igos, pudiendo evitarlo? |j Volvem os á hab lar de I i libertad de ¡orientales. ¿co¡n u han >0 lid  ) cegarse

Dejem os á los representantes con sus la prensa, ó ñor m ejor d >cir, de la li-.en ¡basta no ver que esas torpea personali* 
d ie tas ; que no somos nosotros mas pa c ía  escandalosa con que, el d • de ho;. lid e s , esos insultos groseros, esas iníT. * 
triotas que los norte am ericanos, y  en abusa® algunos del ínestim abh-derecho mes ca lum nia*, perjudican 9 a l país, 
aquella república, los diputados al con de pub licar las ideas. >1 i¡ |,-i.-* esta que lo que o f  : i  leu ú lo? que son vícti- 
greso  nacional son pagados, y bien, unos de pensar que nuestras retí x iu  ñus de el|->>? Uno de los d ito s  mas 
C reem os que tam bién lo son los re p re -n e s  tengan el poder «le re u n m ir esto ; --guros que sirven ú Jos extranjeros na* 
sentantes de varios estados de esa con tristes abusos; pero nuestra cóhcieu ia. ra form ar p.iicio del e tad<¡> iu í ¿rior -.le 
federación, en sus respectivas lejislatu- ¡y el am or al país, nos estim ulan á hacer una nacían, son los im irosos q : » en 
ra s ; este ejem plo, y el de otra3 n ac ió - de nuevo presente al gobierno, y ú lo.-i -lía so pub lican: ¿v qué se di á. p ie 90  

nes, justifica dem asiado lo que pasa en representantes del pueblo, la necesidad o casará de nosotros. «Ion íe q ii<?r , «j le 
tre  nosotros. Las leyes de esos países, en que se hallan de proponer en el mo so lean los a troce* I,helos q m il.a ua- 
que han señalado dietas á los que ejer- inento. y de sancionar sin d ilación, una mente ven la  luz c re s ta  capí-ai? . 1 j i  
ccn las penosas tareas de la representa m edida cualquiera, que contenga este com unm ente han habla lo nuestro* d ia- 
cion pojiular, no suponen, com o tam po torrente destructor. Q u izá  no es lo que jristaa sobre la nece-mlaJ i : atnte.r >0 * 
co lo ha supuesto- la nuestra, que no mas conviene en el dia em prender la re blacion á nuestra* play is, v I» 01 creí do 
sean buenos patriotas los que perciben form a de uuestra lei de im p re n ta : se que las circun*t%rrct »s 011 qne-sn li «Ija 
esos emolumentos. A l contrario , con mojante obra dem andaría tiem po, y el re un im perio  v.-ciu >, y la mi-u» • Europa,
viene, jeneralm ento hablando, que los m edio á los m ab s  de que nos quejam os son favorables i  esta a i \ jisifci >p: svgu-
diputados tengan una compensación no adm ite espera. N o  nos atrevem os ¡ram eóte no aou lesarr.-g 1 lo - estos j  ii* 
por tu *  servicios. Em peñém onos en á aconsejar el tem peram ento que nadie acios ; ¿ >ero qué extranjeros zq Iobos do 
q u e  los nuestros cum plan con sus debe ra  provisoriam ente adoptarse, por rio su honor, v am igos 1 la trnn p iih -D  I ,  

res; y estemos ciertos de que, si asi lo 'exponernos á que se «ligado nosotros han de querer dom iciliarse ea i r u  tie rra  
hacen, el país reportará ventajas d e q u e  aspiramos á que se coarte U  liber donde ven que sus mismos hijos están 
m ucha m ayor im portancia  que los suel-¡tad  de es«;rib r : pero tenemos «lema encarnizados los unos contra los o tro * ; 
dos de esos hombres. Si trabajan , si 'siada confianza en las luces del ministe -donde no se respetan las relaciones mes 
al cerrarse cada le jis latura. spn palpa rio y de los representantes, para creer íntim as . donde nada vale el títu lo  de 
bles algunas mejoras en !a nación, esta que, sin a tacar d ireeí unente aquella li c o m p a trio ta ; y donde los nombres de 
no hftbrá hecho mucho con recom pen b rrtad, pudieran ellos reme liar hoi los los principales vecinos, y de los mas al*
ser parcam ente á sus autores, indeinni males que de presente nosaflijen. tos inajistrados, son nombres de afren*
záiwloles de los perjuicios que, en sus in Hem os dicho que las circunstancias ta y de ignom inia? ¿Es posible que, por 
tereses particulares, puedan haber su del dia no son, ta l vez, las mas á propó ¡no saber m oderam os, por no cuiite-ucr

el ím octu de nuestros odios personales, 
nos expongamos á que, dentro de poco, 
se nos m ire en todas partes coa el - des* 
orecio y con la lástim a con que se m ira

frido por servirla . Esperém os siquiera sito para reform ar la lei actual, de un 
á que los representantes no hagan nada, modo radical y perm anente; y á la ver 
para decir entonces con justic ia  que no dad, prescindiendo de la m orosidad de
m precen sus dietas.

Basta de esto: hemos creído  deber 
escribir esas lineas, por honor del cucr ¡ 
po lejislativo , mas «jue por otro  princi ¡ 
pió . Cualquiera que haya leído el re 
In itid o  del Indicador habrá visto que su 
autor, ó autores, m iran los trabajas

esta obra, es de tem erse que, si 9 3  em  
prendiera en el dia, resultase im perfec á una fam ilia , cuyos m iem bros so despe­
ta, é hiciese levantar con el tiem po los ¡ lazan los unos á los otros, y m utuam oa* 
justos clam ores de los amigos de la li te so envilecen?

Nos cuesta, á la verdad, a tinar con 
las causas «pie hayan podido li icer lle- 

í  tanto punto la desenfrenada li ­

bertad. ¿Qué motivos, en efecto, serian 
hoi loa que determ inasen la sanción de 
una nueva lei? Sin duda ningunos otro» gur



cencía de que non quejamos. Ni fuoflcnlhabitantes dol departam ento do íVluldo-¡|CCs «oran d irijidas tam bién  ú él uque*
sátiras agudas é injeniosas, ulusionof 
diestras y significantes, chistes picantes 
y urbanos, los que llenaran Ins colu u 
nas do ciertos periódicos, mucho si 
m ortificaría  *1 am or propio de los honi 
bres atacados; pero poco pndccciia i. 
la  moral del país, su honor y su eré 
dito. M as no es eso lo que vemos en 
los escandalosos impresos, que han 
inundado é inundan esta cap ital, de al 
,gunos dias á esta parte: difamación  
torpe, en vez de injeniosa sátira; en 
lugar de un chiste fino, el mas grosero 
sarcasmo; en esto es en lo que 6e ocu 
pan escritores que se llaman patriotas; 
y tienen el descaro de pretender que 
creamos en su patriotism o, y que a tr i­
buyamos sus torpezas á un buen deseo 
de servir al país: com o si la Patria  pu 
diera jam as reportar ventaja alguna  
de la enemistad de sus hijos, y de su 
mutuo descrédito.

Se advierte por otra parte, en los 
empresarios de esta obra de deshonor, 
una actividad que era de desear se 
manifestase en otras tareas útiles para 
la nación, y honrosas para sus auto 
res: cada semana aparecen tres ó cua­
tro  de esos infames libelos, en que 
•us editores, á costa de los hombres de 
tino y otro partido, apuestan á quien 
calumnia mas, á quien mas priva á las 
fam ilias de la tranquilidad dom éstica, 
y á quien escandaliza mas á la so 
cicdad y desacredita á la nación. C a  
da número de los que aparecen  
fiesta que la anim osidad se aum enta  
por instantes: y sin el menor embozo, 
se nos anuncia que nos preparémos ál 
ver en los impresos toda clase de ultra  
jes. Hem os visto ya que, por herir á 
un hombre constituido en dignidad, se

nudo elevarían una petición al cuerpo le- lias 
jislat ivo, solicitando que anulase el con 
ruto celebrado entre el gobierno y D

expresiones.

Q ue no cntiendon do e le jir piezas los
Francisco A guilar, y quo adm itióse la que lo hacen eo nuestro teatro , es una 
propuesta que h zo I). M anuel C ab ra l, proposición c ie rta  y d ir ijid a  al S r.G on- 
.•ara adquirir el derecho á la pesca de 'za 'ez. E l contesta d iciendo que ha 
m fibios, propuesta desechada an terio r jipasado muchos años elijiendo piezas 
mente por el Poder ejecutivo. Seme |en tea tios  m ejores, y siendo consulta lo 
juntes rumores no carecían do funda-ípor literatos; puede ser m ui bien: pero 
mentó, porque en rea lidad  so lian re leí Sr. G onzález debe saber que aquí 
cojido firmas para dicha petición en todojlhemos do juzgar do su m érito  por 
el departam ento de M aídonado . Este llo  q.ie lo vemos hacer, no por lo que 
paso, que daba lugar á ventilar ciertas él diga quo ha hecho. Puede ser que 
cuestiones, nuevas en este país, nosjjhnya sabido e le jir m ui bien las piezas;
decidió á escribir, en los cuatro  ú lti­
mos números del Patriota, los artículos  
de que el público tiene ya conocim ien­
to. Pero  anoche se ha iutroducido  
en la cám ara de los representantes, no 
>a la petición anunciada, sino uua re

que sea un buen conocedor; pero en­
tretan to , aqu í le hemos visto e lejir y 
representar á JModa la piadosa, como* 
dia inm oral y obscena, que n ingiin  pa­
dre do fam ilia  d e jaría  leer á  sus hijas, 
v haris mui bien: le liem os visto e lejir

presentación paiticular de O. M a o ' i e l j ! dies (̂ s hi noche, luí hombre de la 
C a b ra l, á la que acom paña , ta i vez'j selva negra, la vida del jugador. L a  Dos-

m ani- *osi

con alguna m odificac ión , la m ism a pro ­
puesta que desechó el E jecutivo , y en 
la que insiste en que se anule el con 
trato  de A g u ila r , y se adm itan  sus 
proposiciones. Esta representación pa 
só á la com isión respectiva; y naso 
tros esperarém os á que esta so exp i­
da, y á que la sala de representante* 

¡empiezo á ocuparse en la discusión  
del negocio, para hacer las nuevas re ­
flexiones á que dá lugar el caso. L a  
representación del solo D . M an u e l C a  
bral hace creer una de do3 cosas; ó que 

autores y prom otores del pensa 
m iento de lina petición, suscrita por 
muchos hab itantes del departam ento  
citado , han abandonado ya su proyee  
to; ó que dicha petición se introducirá; 
después, com o en refuerzo de la pre-l 
tensión de C a b ra l. l )e  todo3 modas,!

ha perdido la consideración debida ni este ruidoso asunto será considerad0 
e r o  sexo, y se ha insultado á una se do nuevo por los escritores públicos, 
ñora, respetable, aunque mas no sea y nosotros prom etem os desde hoi que,! 
que por su ancianidad: ese mismo in cuando llegue la oportunidad , yolyeré- 
dividuo tenia hermanos, que reposan mos a d iscutirlo , 
h a  tiem po entre los muerto?, y I odio
emponzoñado que se ceba contra el 
vivo, ha bajado tambion á los sepulcros 
á buscarle causas de aflicción. Entris  
teco, en efecto, observar esta e r u c ta d ,1, 
y  adm ira semejante prostitución de la.;
prensa. Las autoridades, pues, quej do mi artícu lo  contra la  Destructora , pu- 
advierfen esa funesta actividad de cier blicado en su núm ero 2 9 , por el lado

que nadie esperaba, conviene en las ob-

CoRRESPONDENCIA.

Sr. E d ito r del Patriota  

E l d irector de nuestro tea tro , tom an-

tos escritores, deben contenerla á todo  
trance, y no dejar pasar los momentos en 
tina inacción culpable; culpable,decim os, 
porque cuando se multiplican los delitos, 
de cualquiera naturaleza que ellos sean,

servaciones que h ize, para dem ostrar

tructora, y otras piezas esi, que son un 
alm acén de despropó. itos y e s tr"va ­
gancias. Por estos actos debemos ju z ­
gar, no por lo que se d ice  que se sabe 
hacer y no se hace. Este señor se d is­
culpa con que no hai a rch ivo , y con 
que todos los dia9 no se pueden dar 
piezas selectas. A  esto, Sr. Patriota, 
en su núm ero an terio r, ya ha contesta­
do V . m ism o lo que se debía; y á él 
rem itim os al Sr. G onzález: pero, en to ­
do caso, bueno es dec ir que, cuando 
no hubiese piezas buenas y regulare* 
con que llenar el año cóm ico, es mil 
veces m ejor ago tar el tea tro  de Calda- 
ron y de M o re to , que no dar piezas co­
mo las que van citadas inas arri­
ba.

D ebe saber tam bién  e l Sr. González 
que yo ni tengo porque insu ltarle , ni lio 
pensado jam as  en hacerlo: lo que he 
querido y qu iero  es desengañar á mis 
com patrio tas , y hacerles notar Jos ab­
surdos de tan ta  com posición monstruo­
sa, con que á cad a  ra to  nos aturden. 
T a m p o c o  sé con que m otivo me llame 
el Sr. G o n zá lez  inmoderado, arrojado $\C-, 
pues no hai a rro jo  ni fa lta  de mode­
ración en cuanto  dije. L a  provocación 
que me hace á q íe, en lugar de dos 
tra jed ias m ensuales com o la Destructo­
ra, escriba cada año una mediana, e í 
m al d irijida; porque yo no sé escribir 
com edias ni tra jed ias , ni jam as he di­

que aquel com edión es abom inable; yijeho que lo sepa; y me guardaría mui 
se contrae á defenderse de lo que él lia  bien de hacerlo , porque sé  cu ui J¡fi­

nia insultos á su persona, Y o  n« debe
y las leyes no bastan á contenerlos, los ria  responderle, porque solo prom etí 
depositarios de los poderes sociales tie  :l:_  L- u :-  — : J ~c— J :—

Den la obligación de suplir la insuficién  
cia de esas leyes, y de librar á la socie­
dad de una plaga que la destruye.

Insistimos en que el m inisterio, y  los

escribir, si había quien defendiese la 
citada pieza, y por lo visto, no hai 
quien tal haga. Sin em bargo , d iré  al 
¡gunas palabras, p a ra  satisfacción ¡del 
público y del d irec to r m ismo.

representantes del pueblo, son en cier j Este señor se engaña m ucho, creyen  
to  modo reponsables de los exesos que do que yo le desprecio ó le ultrajo: ja- 
hoi se notan, por la indiferencia con^mas he dicho que él se burla de un pue- 
que parece que los m iran. Bueno es y blo culto-, que él engaña al público &,-c. Es
necesario conservar ilesos los derechos 
dol pueblo; pero mui perjudicial con 
sentir en los monstruosos abusos que de 
tilo s  pueden hacer los individuos.

Desde ántes que tuvieran lugar la 
« b e rlin a  de la presente Asam blea, sr

tas han sido expresiones jecora les , d ir i­
jidas á lodos los que nos han querido  
hacer creer que la Destructora era  un 
hermoso dram a; y no contra idas al Sr. 
G o n zá le z , á quien solo conozco por 
haberle visto en las tablas. E n tre ta n to , 
si él ha coritiibu ido al em peño de elo

¿iiiuuciaba en todos los círculos que JosPjiar el m am arracho  en-cuestión, cu ton

cil es acercarse  
m aterias .

á lo bueno en esas

P o r ú ltim o; yo celebraría  que se ad ­
m itiese a lguna de las propuesta* que  
el Sr. G o n zá lez  hace, para que otros 
so encarguen  de ¡a elección de las pie­
zas. E l quedaría  entonces p ira  d irijir  
la e jecución , que es su lugar, y  dojaña la 
elección  á cargo  de otros, que no supie­
ran lo que él sabe com o actor, pero 
que d istinguiera m ejor lo bueno do lo 

m alo .

N a d a  mas debo decir: si la Destruc­
tora hallase defensoros, entóuces escri­
bí ria; por aho ra , m e repito  do V. •‘‘¡r. 
E d ito r,— atento  sorvidor Q . S. M . B.

Un hijo di Montevideo.


